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Cartmgona.—^ II nies, 'i pesetívs; tres mê ês, O id.—Prorineias, ires meses, 
reto, tres meses, 11'25 id.^La suscrictóii enipczará ¡í contiuNe • esdt! i .* y 16 de cada mes. 

Números uneltos 15 céntimos 
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7.50 id.—JBjrtraxi- El pagoserí sieiiit>re adflímlado y en metúlico ó letras de fíícii cobro. LH nedacción no responde de 
los auuiicios, remitidos y comunicados, se reserva el derecho de no publicar lo que recibe, salvo el 
caso di'olHtr'cióii i''<;.'l.— "minigirdor, n. ' mili» Garrido Lope... 
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S á b a d o 14 d e A b r i l d e 1888 

Kii (Miinpiimienl.() de iiispo.«¡' ion leslaiiieii-
nria de D. lífiriqíie Hitiaigo de Cisneros, se 
venden en públicii subasta con sujeción á lo.** 
juccios, tipos y condiciones de que se dará 
conocimiento al qiie lo desee en laNolaria de 
D. Facundo Taiin, ia$ fincas que á coniinu.i-
cjóti se expi-esan: 

Casít número 10 de la plaza de lá .Mer
ced. 

Casa número 12 de la calle de Villalva la 
larga. 

Cii.<a en ja calle de la Placeta, frente á la 
anticua Ermil.i (B.rrio de Sta. Lucia) 

Gasa en el nii.>-nio barrio, calle de la Era. 
Otras ocho marcadas con los números I al 

8 inclusive en el mismo haiiio, camino del 
Cemenleiio. . 

Una hacienda y casa en la dipiitación de lo.s 
Stos. Médico?. 

La s-nbasla tendrá Ingai' á las doce de la 
mañana del día 20 del corrifínl» mes, en id 
de!«f>aciio del Notario antes citado, en el que 
e.-tarán de manifiesto los titules de [iropicd.nl 
(Irt las fincas, ¡«¡(¡ndo coniiicióii indi.*peiis;ibli! 
par;i Ijunai parle en la subasta, el deposilar en 
dii'ha Nulai i;i el 2 por lOU <lel valor do 'a finca 
senún lasai'ión. 

ECOS DE MADRID. 

13 de Abril de 1888 
Ayer espiarotí 011 el paií!)ulo los re;).s de 

la Guindalera e¡ críineii lan liorriblj i'ütrii» 
astjutírosw íjue camírttiTou llegando al col
mo iJe la üa-b-n i.- más refinada, y todavía 
estamos bajo la inflii'-ni ia deesa novela 
espt'íiKsn'anti \ (."niríli '|IIÍ* lia teriniíi ido 
con la riiiierii ,!, ,i> pro jí'uiislas 

(«icián tim ia iiii^iii. ,ivid z ipie qn Madrid 
las Üblallada^ y zolaicas de.-cripciuiiL's de 
los epiáoilios, Irases, acliludes y iMuvi-
niieiilus de b'S leos ¡itiianle las veinücua 
tro liüí'as d»; otipliiio que preceden á la 
ejecución, el efecto producido por los mi
nuciosos poiiiieiioresfccugidos, aderezados 
y servidos por los periodistas que saben el 
oficio, debe seíatjii mayor que el que aquí 
luiii causado 

Kslamos, pues, los españoles que leemos. 
sufriendo una indigestión de noticias hO' 
rtibles, patibularias, liJgubrcS, debidas á la 
insaciable curicsidad que nos domina y 
que en esta ocasión lia hecho lo que la 
gula respecto de los achaques gastronómi
cos 

El iflárlés y miércoles no se ha liablado 
mas que de los reos. Durante veinticuatro 
lloras, sólo sus siniestras y repugnantes 
figuras se han apatecido á las imaginacio 
ues evocadas por los relatos de los periódi
cos. 

La niovéla ha triunfado en toda la linea. 
En todas las «Sferas desde la primera figu
ra hasla la última son personajes noveles
cos y hasta el lectpr, es decir, el especta
dor, el público sin darse cuenta de ello 
conlrifauje á la novela, 

¿Qué novelista puede inventar escenas y 
diálogos como los que los lectores han sa-
bor«aíio estos, áíí«S, aufique haciendo gestos 
cüUío „ua«do.,<}e tpiíja un líquido aruargo? 

¿Quién piíede describir tipos cuino el de 
Cajítalejo y «I dé Camarasá, me|orjue ellos 
se han descrito ;cóii sus áctilúrtes y sus 
frases? 

Cuando el pintor. . le llamaré fológrafo 
para r.o exageiar; cuando el fotógrafo, re|)i. 
t retrata al bruto bajo la forin 1 humana, 
insuliando á IdS que le dicen palabr.is de 
consuelo, renegando de !a sixiíjdad; des
preciando á SUS cómplices por pusiláni 
mes mostrándose rebelde y soberbio ante 

. el castigo y á todo esto pidiendo justicia al 
cie'o porque la de los ho'iibres uo e p're-
ce tal; cuando pone en sus labios las fra
ses pintorescas que le ocurren: 

—Tiene V. sed? 
— Si setlor 
—QuétiuiereV. beber? 
— Petróleo. 
Y cuando tiene salidas de desenfado y 

de descaro, que dado el interés que excita 
el personaje, quedan impresas en la inemo-
lia de lodos los que las leen. 

Cuando nos ofrecen el bosquejo de Ca 
marasa, del principal asesii.o y nos reüeren 
este diálogo: 

— Pero hombre, V leo» enemistad con 
la víctima? 

Yo, no señor 
Y poi' (losó tres pesetas le mató V? 

—Nu hay tal cosa .. Yo no lo hice por 
interés — Yi vé V. soy pobie, pero tan cor
la cantidad no le saca á uno de apuros.— 

Entonces que le movió á V. á cometer 
el delito? 

—Pues la amistad. Caiilalejo era amigo, 
ine pidió un íiifor y se lo hice Usted y 
cualquiera habiiaii hecho lo mismo 

¡Quéíencilltz y qué ( andor! 
Pues y cuando nos 'o han descrito llo

rando pi;rdonando al verdugo y perdonan 
do á su hija! 

Lui ^o la Francisca, auir|ue no tan sa-
liini<' f(i;iio >us dos correos también ha 
niteresado. El deíalle Sobre lodo la carac-
leriza 

—Puesto que vamos á raoiir querría 

una gracia 
—Hable V.. que desea? 
—Pasar un rato con Canlalejo. 
Después de todo esto la novela no ha 

perdonado la descripción de la capilla, la 
del tablado, hasta ha contado los e.scalo-
nes, nos ha ofrecido verdaderos retratos de 
los personajes accesorios, el verdugo y su • 
ayudaale han sido retratados física y mo-
ralmente. Nada ha faltado, hasta un día 
primaveral que permite á los doce mil 
habitantes de la Corle asistir desde las pri
meras horas de la mañana, al fatídico es
pectáculo. 

El espíritu utilitario que nos domina, 
también se ha abieito camino y no han. 
faltado elogios á los funcionarios, a los au
xiliares, á los espectadores y hasta á los 
tornillos del patíbulo. 

Gracias á ellos no hubo necesidad de 
que r>^sonaran los secos golpes del maf-
tillo! 

Pues bien, esta novela tan detallada, tan 
minuciosa, de tanto colorido, tan natura
lista, hace más daño aún que las otras no
velas que tantos extravíos de imaginación 
han causado. 

No solo quita al castigo de la Ley la 
magestad que debe revestirle, sino que hace 
de los I rimiuales figuras interesantes 

—Diga V. padre, prí-gunlaba un s nlen • 
ciado i muerte a! sacerdote que l¿ confe
saba, ¿me sacarán un romanea? 

Hoy no es soixrelTginance, esTloda la 

prensa, es toda la .sociedad la que se ocupa 
y se preocupa de los reos en capilla. Los 
niiiiislros, el jefe del Estado, los altos dig
natarios, las c rporacioiies, todo lo más 
soléelo y disliiiguido de la sociedad sij agita 
en lorno de los criminales. 

No falta quien se da tono contando que 
los ha visto, que lia hablado con ellos. 

Eroslralo pidió al fuego su celebridad. 
El ci inien rodeado de esa doble aureola 

de piedad y de curiosidad, atrae como el 
ai isino 

¿No seria útil meditar un poco sobre los 
efectos de las novelas patibularias? 

JULIO NOMBELA. 

Efeipérides militares 

ABRIL 1 4 . 

1574.-Batalla (le Mook, villa situada sobra 
el .Mosa. Los españoles dirijidos por Sancho 
Dávila, con Beiiianüno de Mendoza y el italia
no,lean Bautista del VIonle, derrotan al ejér
cito alemán á las órdenes de Luis de Nassau, 
hermano del [irincipe de Oranĵ e Tan bizarra-
inenle fué soslemda por los e.spañoles esta 
batalla, que les mataron más de 2.500 infan
tes y 500 iíineles sin contar ios miu;liisimos 
que se alioj;aron en los pantanos y lagunas. 
Coji éroiise más de 30 batideras, todo el baga
je y dinero, muriendo Ues generales enemi-

1741.- Conliuúa el bombardeo por la es
cuadra inglesa, sobre Garla<!ena de Indias. 

1B;)7.—El general Espartero tomará los 
carlislas lasalluras lieOiiainendi, Sta. Bárba
ra y piifcblo de Heriiani. 

lg(]fi.—La escuadra española al mando de 
Mendez-Nuñez y coinpuesla de las fragatas 
Blanca, Yilla de Madrid, Re.solnción, Aimansa 
y goleta Vencedora, leva ancl;i, levanta el 1)16.-
quea de Valpai-aiso, y formando dos divisio
nes hace nimbo á alia mar. 

Antes liabia incendiado las presas que le 
estorbaban. (Guerra del Pacífico.) 

J. CliBRlÁN. 

Solución 
ro de ayer; 

á la charada inserta en el núme-

COMEDIAS. 

íhm^ VIDA. 

En el Congreso de Higiene celebrado en Vie-
na, el profesor Gorradi, rector de la Universi
dad de Pavía, ha pronunciado un discurso .no
table sobre la duración de la vida humana y 
los medios higiénicos que pueden contribuir 
á probmgarla. 

Según los d.'los presentados por el orador, 
el hombre que se sepa con certeza que haya 
alcanzado edad más avanzada, es Enriqíie 
t^euquino, queivivió 157 años. No teniendo 
en cuenta las muertes violentas ótTor inciden
tes, ni los individuos que mueren antes delós , 
diez años, se valcula que de cada 1 OOO in
dividuos de ambos sexos, 70 llegan á los 70 
años. 

No es po.sible fijar las condiciones ^u'ecisas 
para llegar á ser cenlenario, y está plenamen
te demostrado que lo mismo pueden llegar á 
serlo las personas gruesas ó delgadas, l»S de 
constitución/iierte ó débil; lo mismo de ftiinar 
qwe no fumar, ser ricoópoltro, comer mucho 
ó ^ p o c o . ' '•• ^ 

,. Los anti^nos filó.<in>lx>s recoméndittian el ré
gimen vegetal como favorable para prolón* 

g.ar la vida, y, sin embargo, las $sladíslicas 
modernas demuestran que Ja mayoría de los 
que han pasado de cien años se han alimen
tado siempre con carne. 

Lo que no ofrece duda es que es mayor el 
número de mujeres que el de los hombres que 
han vivido más de cien años. 

De todo esto deduce Gorradi que b longe
vidad depende de una predisposición eápecial 
que nace con el individuo, lo mismo que la 
facultad de crecer más ó menos, y que una 
vida muy tranquila es «I medio más eficaz de 
llegar á contar un gran número de años. La 
higiene, en su opinión, conseguirá, mejo
rando las condiciones de vida y íortale-
ciendolas razas, hacer más larga la vida del 
hombre. 

NUEVO MÉTODO PARA LA CÜRAOION 

RADICAL OE LAS VERRUGAS DE U C^RA. 

Por diverías causas, las más de ellflS desco
nocidas, desarróllase con bastante fréctiéncia 
un núméi-ode verrugas en la cara y en las 
manos dé muchos sujetos, que, si bien es 
cierto no producen molestias ni dotor en la 
mayoría de los casos, afean y desmuran el 
rostro, y se hace neeeMiria la extirpaetóil de 
las referidas exerecencias. Esta extíi'pacidn se 
venia verifirando hasta ahora por un pi^6edi-
miento quirúrgico muy doloroso, poiqué des
pués do separadas las verrugas habí» necesi
dad de cauterizar el punto de inserción coo 
ácidos más ó menos enéi'gicos, ios cuales oca
sionan intensos sufrinfiienlos, y muchas feces, 
á pesar de proceder escrupuk^fliiklk^ la 
extirpación y cauleri^ción de las eiefliben-
cias, suelen repi-oducirse: este raediotift trata
miento es, pues, á más de molesto y doloroso, 
muy incompleto y problemático. Hoy ya loe 
doctores Golrai y Aubérs han encooiráéo* un 
medio eficaz y seguro para curarlas verrugas 
de un modo radical y sin que su empleó nece
site inlervénción quirúrgica ni ciasti(». El 
tratamiento es sumamente sencillo: consiste 
sólo en administrar el sulfato deimt^Besia 
(sal de higuera) al interior á dosis cortas y no 
purgantes: sólo con esto desaparecen por tora-
píelo las verrugas, sin dejar rastro alguno ea 
el punto donde existian, y i¿nga.<te presente 
que los efectos curativos de la referida sal 8« 
notan á los pocos días: ignórase la. accióti fi
siológica y terapéutica que e) suifal* de mag
nesia ejerce en el orpnismo para destruir, las 
excrecencias epidérmicas; se conoce Mía sus
tancia como purgante, que os muy bueno; pe
ro para ello es preciso administrarla ala dosis 
de 15 ó 20 gramos; en cambio para destruir 
las verrugas basta lomar 6 gramos diarios los 
adultos y uno ó dos los niños. 

Los hechos asi observados son numei«sps, 
según afirman los citados doctores, y loa efec
tos curativos sOn eficaces y seguros. Aubers 
cita, entre oli'os casos, el de una señora cuya 
cara estaba verdaderamente deforme por el 
abundante número de verrugas qiie eñ ella 
tenía; empezó á administrarte ai iüleribr el 
sulfato de magnesia á la dosis de seis gtiámos 
diarios, y al cabo de Veinticinco dias liúex-
clecendas habían deisatiát'ecldú'por completo, 
quedando curada radiisálmeníé; ^sh», pueá. la 
seneitiet del nuevo m^odo~y sus buenos Wádl-
lados, justo es quT't^ consideremos como ua 
notable adelanto en medicina. 

-UJL—LLL LL-L L I g^geiáiaMéahe 

Cocal g |)rouiucial 
Continúa verificándose la vacunación y, re-

vacuna<;ión de las clases pobres, por los facul
tativos titulares, si bien la conciirrent^i^, de 
los que Iniian de inocularse, no és iel nuííie-
ro adecuado al de familias que debían acudir 


